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CIliüJAiO BSTOSTi 
( ( | Conde del Valle, 16 (aiiics Frencria) 

-•tfiD^-veí 

(J-

ED este aíjreditado sabinete se construyen dentaduras y aparatos 
por todos los sistemas hasta hoy conocidos. 

Se üuran todas ias enfermedades de la boca. 
Las extracciones de muelas y demás operaelanes se hacen SIN DO 

LOR. 

SOISáMBÜLO 
SAN LftIlENZO, 16. 

l>}pecialidad en toda «lase de embutido, que por su esmerada confección 
80 recomienda el público. 

También encontrará el público que visite dicho establecimiento, todo cuanto 
necísite en les artículos de primera necesidad. 

El Sonámbulo, San Lorenzo, 10, frente al estanco. 

A VIVIR 

La interinidad de la presente «i-
tuucion polilica, se ha d« ext«ndtr 
furzosaaafnte á, la vida MacionaL 

Llevamos bxstiiute retritso en ti 
rnoviiuieiilo regonenidor, y b«in«« 
lieuho una patada, la que nadie 
fí;d)e lo fiue podrá dmar. 

En eiimbio la estación es Iran-
qiiÜH, y esto equivale á una ventaja 
para que Fe normalicen los nervios 
} los ánimos se'aplaquen. 

Los ministros nuevos, co« la 
suspensión de sesiones, podrán dis-
frutur sin las contrariedades que 
proporciona el Parlamento, de la 
tranquilidad vedada á la inmensa 
mayoría de los que ocuparon un 
pue.sto en el Consejo de la Corona. 

Ahora ledo el mundo les consi
dera, les halaga, les rinde «humil-
dosa pleitesia>; ias mugeres ]c« 
sonríen y los hombres se muestran 
deferentísimos con ellos. 

Los conocidos, que anUs apenas 
les dedicaban un recuerdo, se con
vierten en amigos oordiáles; los 
compttñtros de tertulia, en Intinaos. 
Ya pueden los flamantes consejeros 
dispensar por sí propíos los favores 
en lugar de mendigarlos. El incien-
fcO quemado por su advenimiento 
á la poltrona ministerial, les em-
briagíi. El coche y loa cocheros que 
lu#en setidus escarapelas galonea
das como su indumentaria, les di^ 
ee al pais contribuyente, esos son 
elegidos. Los nombramientos de hi
jos adoptivos llueven sobre ellos. 
Se han colocado en actitud de ser 
agraciados con un inmenso calvario 

nacional y extrangero y de resol
ver todas las trascendentales cues
tiones que se presenten del partido, 
por ser de los miembros niás im
portantes del Consejo de iMinisIros. 

Pero lo lo en este mutulo tiene 
• u pré y SH contra, corno suceda 
«on semejantes satisfacsionea y 
grandezas que no coin[)ons;in los 
sinsaboies que proporcinna puesto 
tan envidiable y envidiado, cuando 
van al Parlamento y se Kienlan en 
el banco ÜZUI, &. sufrir las censuras 
j los \¡ lentos ataques de las mi-
norias parlamentarias, los dicterios 
más expresivos de un diputado 
audiiz, ó el que lo ponga en ridí
culo otro ingenioso Innzimdo á la 
vergüenxa pública hechos de su vi
da privada, que le están vedados 
defender, pues de efsetuarlo en la 
forma que merecen los actos gro
seros, le lacharían de provocador 
de un conflicto sus compañeros de 
gabinete, teniendo que aguantar la 
rechifla del que no eoncurre á las 
sesiones á otra cosa que á sa«;ir 
iodo el partido posible de los que 
por su investidura, no pueden 
contestar los insultos cerno el más 
humilde de los ciudadanos. 

De modo, que esas horas de 
banco azul, son bastantes á con-
veriir en un infierno aWroviado las 
grandezas y satisfacciones que les 
proporciona el «levado puesto que 
ocupan. 

Y si á eslo aditamos, la situación 
violenta y enojosa, de vivir del 
apoyo de una Biayoria insubordina
da y levantisca, vendremos á de
mostrar que todos esos plácemes, 
distintíjones y felicidades, no son 

otra cosa que columnas de humo 
que se deshacen en el Parlamento 
ante la frase inconveniente de cual
quier diputado. 

Por eso, es natural, que elarlual 
nnnisterio no kaya querido ir á las 
Cortes; j que se haya diclio piado-
ssmtmle pensando, evileinus dis
gustos: 

A vivir. 

GPTíi nnm 
Querio eompaere JuaneU er Mocho: 

Dinde que leirigi á o-sté mi úrtinoa 
carta, tengo munclxas cosas que icille 
atento á la púlítica, pero ó pení?ao 
queso es lo raesmo ea aquello qm 1* 
echamos á las lechubi^í, que cuantl 
mas sa regü'dbe, mas fato da; asina 
que ná le iré dasto, porque son los 
nBesmos perros con ilerontesearapani-
quias. T apropósite, ñorapaere, recor
dará osté que cuando íbamos á la es
cupía nos icia el maestro on Mariano, 
ea libia un libróte que icia asina un 
sauto paeri: 

—jQiié eosa fscontitución? 
—Quitaría unas presoims atnbrien-

tas j ponerse otras traspillas — . 
C'íSíO le iba iciondo, íóo se urregla 

eti p t̂o mundo, munosol no tenur ¡ae
ro.'-'. 

Vnmos á otra cosa: sa legrará man
cho s'tber que cuando renga á Murcia 
con su earrota y p»se par la embocau-
ra del- m ̂ rcio á la Mnrcé, ya n© sa 
Irnocará la ramuja, porque on Gaspar 
á tirao dinde los cimivntos é \a casa 
é las coluraas. Abora está poniendo 
unas bocas que icen so Ilnmcín dor 
irno rii'go, pa que on cuauti efííoa los 
molicipales arguno que no sea d(-r 
partió, le encobioon un chorro dígea, 
que le agan dar quíueo ó veinte vorto-
tas, sin iaillo agua vá. 

Man dicho qne salo or ngrna pidiendo 
er quien vire y aciendo íú, eon má-
ju»rz» que una noria. 

Tuiquia» estas cosas están rau bien, 
pero on Gaspar, sa cuerda muncho do 
osté, J de los suyo.'?, dinde que tr.iba-
jaron tante per saaalle deputao pyo-
vincial; aan sa cuerdan de que ttii^uios 
qiiftrian ir á la bota da una, y costó 
gr.ii trebajo convencelles, pa qn» no 
sarremolinaran; y debió á osté, sa 
debitaron munchas custiones y salió 
limpio é pdrbo y paja. 

Abora está ya preparando tuiquioa 
1«H pre.sonas can da ser llamas pa acer 
la junta sardinera, y que trabajan por 
ks tiestas de abrir. 

Man dicho que si han tocando ya 
las caracolas y que Pope er Frutos 
y otros lechubinos, san ajuntao pa 
mefelles puyas á on Gaspar, pa que 
atice una .soflama y reúna á tuiquios 
les de la sardina y sobre too á oa Se- i 
vero, que está mas ritijanto quer sol. I 

Palazoniquio er de las capas, sa pasae 
ogaño A los rusos, y en euanti que 
lo toquen, puo vestir ea veintfauutre 
oras tres mil ombres pt quo asistan 
al intierro é la sardina. 

Of año abrá un «eqtro ruso pa dallo 
eoriltd í cuas'quiera, aunque er entu
siasmo paeco dormie, ul ioir do ua 
Menistro dd la casa juntamiento. 

Otro dia le daré mus despUcaoienes. 
Ya labt le quiere coa el arma, su 

eompaere. 
Juéin Cayá 

LA LOTERÍA DE NAVIDAD 

IBQDFElISFSra 
Sfgúa comuaieaa de Calat ha ocu

rrido un hecho sumamente desagra
dable ooa tres décimos del número 
29.851, que ha obtenido el segundo 
premio. 
f'.'jlstos tres dócimos fueron adquiri
dos en la villa de Tora por un vecino 
de la misma, el oual dio participación 
de ellos á otras varias personas. 

A los pocos dias notó quo le bab'a 
desapavecido lá cartera, ignorando si 
80 la habían robado ó la habría psr-
dído. 

himediatamontfl, como es natural, 
dio aviso en la Administración de le-
terias de lo que le habia ocurrido. 

El expendor de los décimos recordó 
perfectamente que habia vendido 
aquél número al vecino de Tora, to
mando nota del kecho y todas las de
más circunstancias que habían concu
rrido. 

Al citado número 29.851 le '-la co
rrespondido el segundo premio, y to
dos los vecinos do Tora que en el ju
gaban están di'seonsoladísiraos, pues 
no íabon si llegarán á sus mano» las 
180.000 pesetas con que la suerte- ha 
querido favorecerle?; pero que la 
desgracia ha entorpecido. 

Las participaciones eran muchas, 
pues los décimos íueron muy repar
tidos, cansando verdadera pena el ver 
á muchos infelices que saben que 
pueden ser ricos, y que, sin embargo, 
por la fatalidad del destino no saben 
si continuarán viviendo en la miseria. 

£L REMORDIMIENTO 

No puede dudarse de que los cora-
Bones mas disecados y eodurecidns en 
la apariencia, ocultan siempre en uno 
do sus pliegues más recónditos algún 
afecto quo ellos mismos no conocen, 
y que se esconde entre pasiones y vi
cio» como testigo misterioso y como 
vengador futuro; pareae que está allíf 
para hacer que un dia el crimen co
nozca el dolor: espera mudo que llegue 
labora. 

El hombre perverso lo lleva en su 
seno y no lo conoce, porque ningqn^ 


